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Nos Dr. D. José Msseguer y Costa^ por la gra^ 
cía de Dios y de la Santa Sede Apostó^ 
lica^ Obispo de Lérida^ etc. etc. 

Al Venerable Dean y Cabildo de nuestra S. I. Catedral^ 

Autoridades, Clero , Religiosos y fieles del Obispado y 

salud y bendición en N. S. J. C. 



Et hoc scientes tempus; quia hora 
est jam nos de somno surgere. 

Y sabiendo el tiempo: porque es ya 
hora de levantarnos del sueño. 

Rom. XIII. 11. 




AMOS á entrar, Venerables Hermanos y amados Hi- 
jos, en la última Cuaresma del Siglo XIX. Este pen- 
samiento, nos sugiere la materia más adecuada para reco- 
gernos en nuestro interior y meditar sobre el tiempo, cosa 
como dice S. Bernardo, la mes preciosa, y en el dia la menos 
estimada. Vivimos en, el tiempo, y por maravilla pensamos lo 
que es, lo que vale y á donde nos conduce en su vertiginosa 
carrera. ¡Cuantos de los que nacieron en este siglo se han 
encontrado en la eternidad sin darse cuenta de ello! 

Pues nosotros no vivamos tan distraídos, que se nos mire 
como aves pasajeras en esta vida, sin más misión que revo- 
lotear entre las florecillas, y entretenernos tan solo en las 
cosas exteriores. Estudiemos el tiempo, que á serias reflexio- 
nes se presta, si apartándonos del mundanal ruido, lo exa- 
minamos á la luz de la fe, para conocer su influencia en la 
moral y estimar lo que vale en orden á la civilización. Esto 
y no otra cosa, después de predicar las escelencias de la 
caridad, nos enseña él Apóstol San Pablo, cuando acer- 
cándose al lecho en que muellemente se ha recostado el si- 
glo, le da una fuerte sacudida dicióndole: et hoc scientes tew.- 
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pus, como se hflce con los perezosos, ¿no sabes en que tiem- 
po estás? guia hora est jam nos de somno surgere (1), pues 
nada menos que en la hora de despertar del sueño. 

El Doctor Angélico, esplica que este tiempo significa la 
predicación del evangelio, en que debemos sacudir toda pe- 
reza, puesto que nos aproximamos al término de nuestra ca- 
rrera, y por esto se acerca más y más la recompensa, que 
esperamos recibir en el cielo (2). Desgraciados de nosotros, 
si mirando con indiferencia lo que debemos tener como un 
deber sagrado, llegamos á dormirnos en asunto de tan vital 
interés como el conocimiento del tiempo, en que podemos 
conquistar méritos inapreciables de vida eterna. Estudié- 
moslo pues con la detención que se debe, sea nuestra luz la 
fe católica que nos enseña el buen uso del mismo, guíenos 
la moral de J. C. que fortalece al hombre con las virtudes, be- 
neficiando un capital tan precioso, y habremos resuelto el 
problema de la verdadera regeneración, que es un mito sino 
está fundada en la fe, y sostenida por la virtud. 

Así y no de otra manera, despertaremos del sueño, en 
que la masonería, el libre-pensamiento y demás infernales 
derivaciones han sumido al mundo, nos libraremos de los 
castigos de los que se duermen en el pecado, y podremos 
abrigar en el fondo de nuestra conciencia, el feliz presenti- 
miento de una dichosa eternidad. 



I. 

El gran Padre y Doctor de la Iglesia, S. Aguslin, se pre- 
gunta «¿pero que cosa es el tiempo? ¿quien podrá fácil y bre- 
vemente esplicarlo? ¿quien es el que puede formar idea clara 
de lo que es el tiempo, de modo que se lo pueda esplicar bien 
á otro? ¿Y por otra parte, que cosa hay más común y más 
usada en nuestras conversaciones que el tiempo? Así enten- 
demos bien lo que decimos cuando hablamos del tiempo, y 
lo entendemos también cuando otros nos hablan de él.» 

«¿Pues que cosa es el tiempo? añade. Si nadie me lo pregun- 
ta, yo lo se para entenderlo, pero si quiero esplicárselo, á 
quien me lo pregunta, no lo se para explicarlo. Pero me atre- 
vo á decir, que se con certidumbre, que si ninguna cosa pa- 
sara, no hubiera tiempo pasado; que si ninguna sobreviniera 
de nuevo, no habría tiempo futuro, y si ninguna cosa exis- 
tiera, no habría tiempo presente.» 

«Pero aquellos dos tiempos que he nombrado, pasado y 
futuro, ¿de que modo son ó existen, si el pasado ya no es, y 
el futuro no existe todavía? Y en cuanto al tiempo presente, 



(1) Rom. XIII. 11. 
{2j Scio: nota á este capítulo. 
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ós cierto quo si siempre fuera presente, y no se mudara ni 
se fuera éi ser pasado, ya no sería tiempo, sino eternidad. 
Luego si el tiempo presente, para que sea tiempo, es preciso 
que deje de ser presente, y se convierta en pasado, ¿como de- 
cimos que el presente existe y tiene ser, supuesto que su ser 
estriba en que dejara de ser, pues no podemos decir con ver- 
dad que el presente es tiempo, sino en cuanto camina é de- 
jar de ser?» 

«Loque es cierto y que clara y patentemente se conoce 
es, que ni lo pasado es ó existe, ni lo futuro tampoco. Ni 
con propiedad se dice: tres son los tiempos, pasado, presente 
y futuro; y mes propiamente acaso se diría: tres son los 
tiempos, presente de las cosas pasadas, presente de las presen- 
tes, y presente de las futuras, porque estas tres tienen algún 
ser en mi alma, y solamente las veo y percibo en ella. Lo 
presente de las cosas pasadas, es la actual memoria ó re- 
cuerdo de ellas: lo presente de las cosas presentes, es la 
actual consideración de alguna cosa presente: y lo presente 
de las futuras, es la actual expectación de ellas.» (1) 

De ahí sus vivas ansias para conocer y amar ai Dios que 
nos ha dado el tiempo, como una llave maestra para abrir 
los arcanos de la eternidad. Y elevándose en raudo vuelo á la 
Jerusalen celestial, desahoga su ardiente pecho en estas es- 
<5l8maciones: «Oh dichosa mi alma, y en todos los siglos bie- 
naventurada, si yo mereciese ver tu gloria, tu hermosura, 
•tus puertas, tus murallas, tus plazas y aposentos, tus ciuda- 
danos nobilísimos y sobre todo aquel Rey de gloria en su 
magestad! Hermosa eres y suave en tus delicias oh madre 
Jerusalen! No experimentan en tí tus moradores lo que no- 
sotros en esta miserable vida sufrimos, no hay en tí tinie- 
blas, ni noche ni adversidad de tiempos, ni te alumbra luz 
de lámpara, ni el resplandor de la luna, ni la claridad de las 
estrellas, sino que Dios de Dios, y la Luz de la luz, y el Sol de 
justicia siempre te alumbra. El Cordero blanco y sin manci- 
lla es tu luz resplandeciente y clarísima, tu sol y tu claridad, 
y todo tu bien es la contemplación perpetua de este Rey de 
gloria y el mismo Rey de los reyes, rodeado de todos sus 
cortesanos, está en medio (2). 

He aquí porque es tan provechoso estudiar la cuestión 
del tiempo á la luz de la fe. Los herejes se estremecen como 
los demonios, y quisieran no creer, pero la fe católica se im- 
pone, es como el astro rey que penetra en todas partes, ¡^y 
del que se sustrae á sus rayos, que si no camina cuando tie- 
ne luz, le sobrecogerán las tinieblasl Confesémosla pues sin 
ningún respeto humano, porque el tiempo, ese torrente des- 
bordado de la historia, los dias con sus maravillosos aconte- 



(1) Confesiones. Lib. X y XI. 

(2) Meditaciones G. XXV. 
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cimientos, y las noches con sus tenebrosas maquinaciones» 
dentro de poco tiabrá desaparecido. Job podrá repetir que la 
vida es una sombra, (1) y el Real Profeta, que toda la suce- 
sión de mil años, es delante de Dios como el día de ayer que 
ya pasó (2). ¡Que desencanto! Ya supongo que éste lenguaje 
no agradará á los entusiastas de las ideas modernas, que 
no se ocupan de la fe porque no piensan en la eternidad. 
Los masones y iibre-pensadores con todos sus despechos 
no podrán cambiar la naturaleza de las cosas, ni negar la 
existencia del tiempo, ni obstruir el paso que desde este nos 
lleva á la eternal vida, donde quiere Dios ser amado y con- 
templado cara á cara. 

II. 

Siendo la fe una cosa muerta sin las obras, no es difícil 
demostrar las relaciones del tiempo con la moral. Hay un 
camino, dice el Espíritu Santo, que parece al hombre justo, 
pero su término conduce á la nqiuerte (3), y este es sin duda 
el que sigue el impio que no quiere tener entendimiento pa- 
ra obrar bien (4). ¿Pero se necesita ocuparse en obras positi- 
vamente malas para ser malo? Ah! la omisión de las obras 
buenas, es bastante peligro de perdición. De una condescen- 
dencia en otra se va bajando al precipicio, y después se diñ- 
culta de tal modo el bien obrar, que viene á ser casi imposi- 
ble el remedio, á no ser con una gracia extraordinaria que 
no siempre se merece. 

Y como hay una conciencia privada que es el reflejo de 
Dios en nuestra aima, hay una conciencia pública que indica 
la proximidad ó alejamiento de Dios en que vive la gran fa- 
milia social. Y como el ajustarse la conciencia del individuo 
á la ley eterna, es la señal práctica de que se aceptan los 
principios de su moral santificadora, así mismo para conocer 
si existe la verdadera moral en un pueblo, no se necesita sa- 
ber más que si practica ó no la religión, que posee la única 
moral posible esto es, la catóüca. 

Porque vamos, aquí en confianza, lo que es vosotros, se- 
ñores masones y librepensadores despreciando la fé, no te- 
neis moral. ¿Sabéis como se demuestra? Por la misma inde- 
pendencia en que pretendéis vivir: entendimiento libre, cora- 
zón estragado, y consecuencia de esto, costumbres, enten- 
ded lo bien: liberticidas. No os irritéis porque os de un nom- 
bre equivalente al de verdugos de la libertad: es lo que me- 
rece el desenfreno en que vivís, y para que veáis que no me 



í 



1) Job. VIII. 9. 

2) Psalm. LXXXIX. 4. 

3) Prov. XIV. 12. 

4) Ps. XXXV. 4. 



duelen prendas, voy á demostrároslo brevemente, analizando 
una sola de vuestras más preciadas conquistas: la libertad 
de la prensa. 

La ten cacareada libeDtad de la preni^a que predicáis, es la 
fuente de una desmoralización tan corruptora como corrom- 
pida: no hay palabras para anatematizarla. Porque esta liber- 
tad, no es la facultad que se concede en las academias para 
seguir opiniones diferentes, eon tal que no se ataque ala 
verdad sustancial. No es el cambio de tratamiento, que acon- 
seja un experimentado facultativo, llamado en consulta para 
ayudar al médico de cabecera, cuando agotado todo su in- 
genio, ve con turbación la gravedad del enfermo. La liber- 
itad de la prensa, tal como se practica hoy entre nosotros, 
f nada tiene que ver con ia ilustración, ni con las buenas cos- 
^ tumbres; es un troquel para modelar idolillos de presunción, 
vanidad y soberbia, con que alimenta la masonería las más 
nefahdas pasiones, pues á ella se debe todo lo malo que se 
publica por papeles asalariados. 

La mala prensa tiene la culpa, de la decadencia moral y 
literaria que se observa en nuestros dias, porque el insulso 
noticierismo, mata la añcion al estudio serio y restaurador 
de fuerzas morales. Esos papeluchos callejeros, estragan el 
gusto, trastornan el cerebro, y pervierten el corazón de los 
que se aflcionan á ellos, y las clases directoras de la sociedad, 
son responsables de todo este daño, porque no arrancan de 
mano de t^us dependientes y de los trabajadores, los malos 
periódicos. Dejar correr, dejar pasar, dejar hacer, es la có- 
moda máxima de los patronos, hasta que viene una huelga, 
y tienen que descender de su olímpica morada, á la pedes- 
tre región de los simples mortales, á pactar con los revolto- 
sos, perdiendo intereses, ó cuando menos el prestigio moral 
tan necesario. 

Lo mismo debemos decir de las noveluchas inmorales, 
q^ue cual enjambre de escarabajos salidos de los basureros 
de Venus, invaden las casas sin respeto á nadie, en lo que 
se grava la conciencia de los padres de familia: advertí- 
mosles de paso que aunque no dejen leer cosas malas á sus 
hijos, si no evitan las malas compañías y espectáculos peli- 
grosos, se hacen solidarios de todos los pecados que co- 
metan. 

Cada vez que se acerca el Carnaval, se nos figura que se 
renuevan los dias que precedieron á la destrucción de las 
ciudades nefandas, y nos vemos obligado á gritar á la so- 
ciedad presente, como los ángeles que iban á salvar ¿ la fa- 
milia de Lot: salva tu alma, huye, no mires atrás, no te de- 
tengas en el camino, gana el monte, para que no perezcas 
irrearisiblemente (1). ¿No es verdad que S. Pablo quiso imitar 



(1) Gen. XIX. 17. 
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al Ángel del Nuevo Testamento, que es Cristo Jesús, levan- 
tando la voz, para que conozcamos el tiempo del peligro, y 
se inspiró en este pasaje, para despertarnos del sueño? 

III. 

Sise os antojan estos tonos algo exagerados, tomad en 
vuestras manos alguno de los modelos que hoy personiñcan 
esta libertad en la Corte y en la capital de Cataluña, que es 
sin duda el centro más activo de España. Esta operación la 
habéis de hacer vosotros, los padrinos de los masones y 
libre-pensadores, porque los católicos no podemos tocar sin 
tenazas, los papeles ó que me reñero, que pueden ser por 
ejemplo: el Pais de Madrid, y el Diluoio de Barcelona. Decid- 
me, ¿hay borrasca más deshecha que la pluma de esos es- 
critorcillos vulgarísimos, que disparan diariamente desde* las 
columnas de esos rotativos, la metralla de sus dicterios, el 
veneno de sus embustes, y el estiércol de sus paparruchas 
contra lo más noble y santo del mundo? ¿hay piqueta más 
demoledora que la de estos zapadores-mineros, que como el 
topo y la serpiente no salen de las cloacas, ni se ocupan en 
otra cosa más que en minar con las más absurdas calumnias 
la honra de toda persona digna, haciéndose cómplices, sino 
son primeros actores del derrumbamiento social? 

Que sucede, pongamos por caso, cualquier inconvenien- 
cia, porque en el mundo siempre han de pasar cosas que 
merezcan este caliñcativo, desde que dice el Espíritu Santo 
stultofum inftnitus est numerus, infinito es el número de los 
necios, (1) y dicho se está que sus obras, ó sean las necedades 
han de ser correlativamente infinitas: pues en lugar de ave- 
riguar la verdad por los medios naturales que Dios nos da, 
principiando por el buen uso de la sindéresis, la generalidad 
impaciente busca con afán los periódicos noticieros. La in- 
formación! Ohl este es el secreto de la vida, saber lo que pa- 
sa en todas partes, conqcer todos los pensamientos, tener 
en el bolsillo todo el universo mundo, sin tomarse la moles- 
tia de averiguar el porqué pasan tantos disparates, viviendo 
ciegamente subyugados, á la autoridad de estos papelotes 
que ahora llaman rotativos, seguramente porque ruedan 
ellos, y hacen rodar la cabeza, ocasionando vértigos al que 
los lee. 

Y ios periódicos citados con otros tan pésimos como ellos, 
que les ayudan en su infernal campaña masónica, son leídos 
con tanta avidez por el populacho, que si acertáis á pasar 
por los alrededores de una obra en hora de descanso, veréis 
á losalbañiles devorar febrilmente aquellos mugrientos pe- 
gotes de letras, tan poco agradables á la vista como sabrosos 



(1) Eccl. 1. 15. 
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a) paladar estragado de los obreros, para quienes %\ mag/á- 
ter d¿x¿t, es: lo trae el periódico.. . punto redondo. 

De esta manera de cinco céntimos en cinco céntimos, se 
constituyen los grandes capitales que permiten hacer las 
incomensurables tiradas de este venenoso opio, que va in- 
fundiendo el sueño moral en las clases trabajadoras, y tam- 
bién en las directoras ae la sociedad, porque horroriza con- 
templar que más estragado tiene el apetito la gente de levi- 
ta, que la de chaqueta. Así se forma el pueblo^ como sarcás- 
ticamente estampó el Pais de Madrid no hace mucho tiempo, 
blasonando de esta hazaña con aire triunfal, para oprobio 
de los que pudieran evitar ó corregir esto y no lo hacen. 

Pero sobre todo cuando se hace mayor ganancia, es cuan- 
do se arma un escóndalo de los mayúsculos, preparando una 
campaña contra los Obispos. Claro está que nosotros no te- 
nemos la pretensión de ser intangibles, pero nuestra honra 
es la de los ñeles, y también la de los gobiernos. Si algún 
Prelado se equivoca en alguna cosa, no le faltan superiores; 
puede cualquiera leer eh los sagrados cánones, las reglas 
precisas para corregir estas deflciencias, por consiguiente, 
presentar ó los Obispos españoles como una colección de 
criminales, (textual) según ha estado haciendo el menciona- 
do periódico de Madrid, sin que oflcialmente se le haya aper- 
cibido, ni castigado, ni conste otra advertencia que cierta 
reclamación perdida en el oleaje intranquilo del Senado, es 
cosa por demás intolerable. 

Los calumniadores han quedado impunes, han logrado su 
objeto que era dar un escándalo monumental, han propala- 
do las mayores paparruchas, los más groseros é inverosími- 
les absurdos, y se han embolsado en este vergonzoso comer- 
cio, mayor cantidad de dinero, déla que ganaron cuando 
publicaron los fatídicos partes de las tragedias de Cuba y Fili- 
pinas. Tal aseguran las personas sensatas que veían horro^ 
rizadas, el tropel de contipradores de tan inmundos papeles, 
arrebatándolos de los kioskos con ansiedad delirante. 

Y así vivimos, ó mejor dicho morimos, embotados nues- 
tros sentidos interiores, que no perciben la inmensa corrup* 
cion moral de la vida contemporánea. Nos vamos esclavizan- 
do, porque á tanto equivale entregarnos atados de pies y 
manos á las audacias de la prensa impía, que incuba las re- 
voluciones, provoca los conflictos, y si le parece derriba los 
gobiernos. Adormecernos pues tomando por arrullos, los ru- 
gidos de la fiera masónica, no es cosa tranquilizadora: hora 
es ya de despertar del sueño, si hemos de ocuparnos en algo 
que redunde en pro de la civilización verdadera: veámoslo. 

lY. 

La civilización es el estado de un pueblo, dotado de los 
medios más conducentes á la satisfacción de sus nece^lda- 
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des temporales^ con la que va preparando el camino á la 
eterna bienaventuranza, único ñn para que ha sido criado el 
hombre. L8Scosastemporales,se han deusar solo como medios 
para la consecución deeste gran fin. No es ageno al buen orden 
de la sociedad, ocuparse de lo que ha de pasar después que 
se acaba esta vida, antes al contrario, así conno el jefe de una 
familia procura el buen gobierno, además de la manutención 
de sus miembros, así la sociedad debe proveer á los que la 
forman, de lo que para el orden social se necesita. 

Un pueblo no puede estar bien ordenado sin buenas cos- 
tumbres que formen como su carácter, sin leyes justas que 
lo dirijan, y sobre todo sin religión verdadera, que lo sosten- 
ga é inspire por su sobrenatural influencia. Seria necesario 
estractar el inmortal libro de nuestro malogrado Balmes, 
para estannpar aquí su brillante esposicion del poder ema- 
nado de DioSy según las teorías del Doctor Angélico, y de la 
influencia del catolicismo en la civilización (1), pero lo omiti- 
mos porque puede consultarse fácilmente. De esta doctrina 
se deduce que estos elementos son los que forman una so- 
ciedad, las fuerzas que la sostienen, y los gérmenes de vida 
con que atiende á las necesidades de toda clase, que en su 
desarrollo pueden presentarse. 

Si en vez de trabajar, el pueblo se entrega ala molicie, 
que es lo que fomentan la masonería y el libre pensamiento, 
perezosos para lo bueno y activos solo para la maldad, suce- 
de que así como en un cuerpo muerto se crian gusanos, al 
momento pululan los vicios, que indican la muerte moral. 
Para formar un pueblo, se necesita ante todo el gran factor 
de la actividad, ese elemento á que ha dado lugar la infinita 
bondad de Dios, criando al mundo y al hombre: el tiempo. La 
narración de lo que pasa á un pueblo, desde su infancia has- 
ta su desarrollo y ulterior vida, constituye su historia, y el 
enlace de los sucesos de todos los pueblos, teje la historia 
universal, grandioso espejo en que la humanidad contempla 
su fisonomía, profundo libro en que lee el pasado, juzga el 
presente, y vislumbra lo porvenir. 

El gran fruto que debemos sacar de la historia, es como 
dice el sabio Bossuet (2), conocer la inmensa distancia que va 
de las criaturas al Criador. Bastaría este pensamiento tan 
sencillo al par que sublime, para colocarnos en nuestra po- 
sición verdadera, absteniéndonos de escudriñar mil cosas 
que no nos importan, y así conoceríamos nuestra nada, es 
decir nuestro tiempo, la situación en que nos ha colocado la 
voluntad soberana de Dios, para que sintamos la necesidad 
de buscar apoyo en El. Con esto evitaríamos este indomable 
orgullo, que nos hace confiar demasiado en nuestras pro- 
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(1) Balmes: el protestantismo comparado con el catolicismo, en sus 
relaciones con la civilización europea. Gap. XLVIII. 

(2) Discurso sobre la Historia universal. 
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pias fuerzas, por lo que se desgracian muchas empresas hu- 
manas, por falta de apoyo en Dios. Un soldadíto de la guerra, 
de Cuba, preguntado sobre su opinión, vertió sin darse cuen- 
ta esta gráfica sentencia: esto se pierde porque hay poco Dios. 
¡Cuanta razón tenía este hijo del pueblo, que espre^-aba sin 
literaturas y con ruda franqueza militar, los sentimientos de 
su corazón! Esta frase poco grata á los inicuos responsa- 
bles de nuestras catástrofes, circuló por la prensa católica 
en aquellos aciagos dias. 

La historia tiene sus momentos críticos, como los tiene 
la vida de cada hombre, que cuando siente una inspiración, 
vuela en alas del genio, y resulta un héroe si se deja llevar 
de los alientos de la virtud, ó un criminal si se entrega en los 
brazos del, vicio. Todo es cuestión de un instante, el instante 
de la gracia, lo que hemos repetido tantas veces, y S. Pablo 
llama sabiamente conocimiento del tiempo: «et hoc scientes 
tempus, quia hora est jam nos de somno surgere», la hora de 
despertar del sueño á Bn de regenerarnos. 

Aplicando estos principios generales á la historia con- 
temporánea, vemos que si cada pueblo se esfuerza en vivir 
como debe, y procura ser un pueblo verdaderamente libre de 
falsedades, de vicios y de pecados públicos, indudablemente 
el conjunto de historias particulares, se parecerá á un jardín 
tan ameno como el paraíso terrenal. Allí se verificó la pri- 
mera manifestación de la bondad del Ser Supremo, al mun- 
do, allí sonó para el hombre, la hora de las desgracias, pero 
también la de las reparaciones. Hora dichosa,, momento fe- 
liz, si el mundo supiera aprovecharlo, y ponerse á la altura 
de los planes del Criador que son el ennoblecimiento de la so- 
ciedad humana, haciéndola un remedo de la sociedad divina. 

Y si descendemos á la historia de nuestra amada Patria, 
necesario es descartar las necias preocupaciones engendro 
de la masonería y libre pensamiento, que ciegan á la gene- 
ración presente, que con acritud digna de mejor causa, no 
vacila en achacar al catolicismo la culpabilidad de los atra- 
sos, de las pérdidas territoriales y de las calamidades todas 
que nos aflijen. Este es el estribillo constante de la masone- 
ría, imbuido por ella con tal seguridad en las muchedum- 
bres, que ya no se percatan de comerlo y beberlo como artí- 
culo de fe social y política. Lo hemos oido con indecible pe- 
na á personas que blasonan de ilustradas, pero cuyo oficio 
al parecer, no es otro que el de simples autómatas: decir que 
si cuando afirma quien mueve el resorte, y decir que no 
cuando con el mismo aplomo, niega. 

Así vivimos al azar, sin reflexionar cuan peligroso es 
vivir de esta manera. El reloj de la Providencia da la hora de 
los siglos, ¡ay de nosotros, si cerrando los oídos á la hora 
de Dios, los abrimos solo á la hora del enemigo de nuestra 
salvación! Que ha existido la hora de Dios, es indudable; pri- 
mero en la mente divina, después en la creación del mundo^ 
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¡luego en la designabion del pueblo escogido, más adelante 
en los vaticinios proféticos, últimaniente en la venida de J. C. 
para abrirnos los tesoros de su Corazón Sacratísimo, en la 
Institución de la Iglesia. Estas etapas son como las divisio- 
nes del cuadrante recorrido por la historia de la humanidad. 

España, ha participado de este movimiento, y se ha dado á 
conocer en la historia como el pueblo de los grandes desig- 
nioSi la nación de providenciales destinos. Ha sido la señora 
del mundo, por la Religión católica, y hubiera dominado 
las inteligencias y los corazones con mes ventaja que 
Grecia y Roma, sí siempre se hubiese regido por el reloj del 
cielo, elevándose á la verdadera patria con la pureza de sus 
vírgenes, los suspiros de sus mártires, y la oración de sus 
confesores. Pero desde que le pareció trabajoso, elevar el co- 
razón para oír la voz que descendía de las nubes, y quiso oír 
también los alhagadores cánticos de la terrenal sirena, des- 
de que concedió derechos al poder masónico de las tinieblas, 
necesariamente se descubrió que había sonado una hora fa- 
tal, la hora que el mismo J. C. apostrofando á sus verdugos, 
llama hora vuestra (1) es decir hora de Satanás, hora de per- 
dición. 

Esta hora verdaderamente fatal, es aj^I la hora también de 
la divina venganza. No debemos aumentar la congoja del co- 
razón, recordando los castigos generales con que el cielo 
nos humilla, pero si podemos estudiar algunos particulares, 
como el referido en nuestros días por el venerable Prelado 
deAstorga, á quien puede consultar quien dude de nuestro 
aserto. «Mientras el sacerdote de un pueblo celebraba la san- 
ta Misa en dia festivo, un desalmado poseído de Satanás, le- 
vantaba una botella de vino en sus manos, cuando el sacer- 
dote alzaba la sacratísima Hostia consagrada, profanando así 
el lugar santo, y parodiando y ridiculizando los divinos Mis- 
terios. Apesadumbrado el sacerdote al oírlo, preguntó por el 
sacrilego para exhortarle á una reparación justísima y nece- 
saria, pero en vano: nadie tuvo valoren el pueblo, para vol- 
ver por los fueros y derechos de J. C. ultrajado en el Sacra- 
mento de su amor. Más Dios esta vez no ha querido mos- 
trarse neutral. A los pocos dias y al salir de la Misa de fiesta 
formóse á la vista de todos una llama voraz, que á los pocos 
momentos habla convertido el pueblo culpable en una in- 
mensa hoguera, desarrollada al parecer por el soplo tremen- 
do de la ira de Dios; tan repentina é incontrastable apareció 
ante el aterrado vecindario. Más de doscientos edificios y al- 
bergues fueron consumidos por el inesperado incendio, ape- 
nas quedaron en pié otras construcciones que la casa del 
cura despreciado y el templo profanado. Hubo que lamentar 
una sola víctima del incendio, como había sido uno el sacrí-^ 



(1) Luc. XXII. 53. 
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lego, pero todos supieron el visible castigo de la pérdida de 
sus bienes, como todos habian sido encubridores del malva* 
do profanador.» (1) 

Meditemos estos castigos, d que podríamos añadir otros 
no menos espantosos contra los blasfemos y los deshones^ 
tos, pero ya es gravísimo tormento, el permitir Dios, cansa - 
do de las iniquidades de algunos, que se precipiten en el 
abismo del pecado y se obstinen en el, por no haber querido 
convertirse cuando los llamaba á penitencia, 

Y. 

Como la historia del hombre puede escribirse en dos pági- 
nas: la hora del nacimiento y la déla muerte, así también 
la de las familias y la de los pueblos, puede reducirse á estas 
dos palabras: la regeneración por la virtud, la degrada- 
ción por el vicio. Siempre ha habido trastornos, ambiciones, 
guerras, y accidentes de todo género adversos y favorables, 
en la vida de las familias y en el modo de ser de los pueblos, 
como escribe el Sabio, en el famoso capítulo del tiempo de 
todas las cosas (2), pero la discreción del buen padre, se co- 
noce en la educación de sus hijos, como la sabiduría del 
maestro, en la dirección de los talentos, y el ingenio del pi- 
loto en sortear los escollos. 

En esta gran casa de nuestra amada Patria, donde todos 
tenemos algo que nos interesa, parece que nos hemos empe- 
ñado en hacerlo todo al revés, empezando porque ni tan si- 
quiera hemos sabido llorar las irreparables catástrofes que 
nos han hundido en el oprobio. Padecemos una especie de 
anemia intelectual, pues hasta ahora en gran parte no se ha 
ejercitado el talento más que en asustarse de la reacción, 
para que no nos tengan por pusilámines. Sufrimos como un 
histerismo moral, según se deduce de los caprichos con que 
entretenemos nuestra imaginación; todo son cabildeos polí- 
ticos, discursos que se lleva el viento, y acuerdos en que pa- 
ra nada se habla de Dios, ni de su Providencia, ni de su re- 
ligión. 

Es decir, que solo se atiende á los negocios materiales, lo 
sobrenatural, no entra en el plan de operaciones. La cues- 
tión social hoy, para muchos consiste en hacer bien la di- 
gestión, y dormir, después ya veremos. La mitad de los ha- 
bitantes de España, según las últimas estadísticas, no saben 
leer ni escribir, si á lo menos supiesen arar, no estaría todo 
perdido, lo peor es que según estos datos cuya autenticidad 



(1) Pastoral del Rroo. Sr. Obispo de Astorga, copiada en varias pu- 
blicaciones católicas: 1899. 

(2) Eccl. III. 1 et seq. 



